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Retórica de Plutarco  ;  tienen en la  una la' literatu­
ra  g rieg a  y  rq.mana 5 están seguros en que Quin­
to Curdo  fu é  contom poraneo de A lexan d ro, que 
Nerón acabó cotí Sócrates, y  que Safo estuvo 
m u y  perdida de am ores por César ; en la  litera­
tura italiana, n o  se d ig a  , pues han leido la. Jeru- 
sa km  del Petrarca , y  averig u ad o  que el Dante y  
e l Taso tom aron  sus canciones de los Provenzales. 
E n  lo  que m as sobresalen, es en la  literatura fra n ­
cesa que p o d rían  restablecer de m em oria si toda 
se llegase á p e r d e r : no hacen caso de las obras 
esp añ o la s: leen e l Osian en  ingles que y a  han de­
m ostrado ) es superior á Homero ; con ocen  todas 
las  bellezas, de Shakespeare que v ieron  en m inia­
tura en  el teatro de los C a ñ o s : se m ueren p o r la  
literatura alem ana, la  rusa y  la patagona j y  no 
h allan d o  bastante a,limento á su ham bre de saber 
en  todo Iq conocidq de las c ie n c ia s , d exan  la  l i ­
teratura europea com o p o b r e ,  fr ia  y  e s te r i l , y  
corren  á desenterrar allá  en la  C h in a  , en la In ­
d ia  ,  en el J a p ó n , en las M olucas y  en K am tschatka 
preciosísim os y  abundantes tesoros con que nos 
inundan de literarias riquezas. Estas gentes, apren­
den la  antiquaria ojeando á M qntfaucon, ó  m as­
cullando el compendiío de M illin  j form an  siste­
mas m u y  bonitos co n  leer el índice de las obras 
de Bally y  de Court de Gebelin , ó  h  Semana Bas~  
congada y  la  apología del Bascuence; aprenden las 
lenguas en los cafees y  paseos : con  una m ala es­
fera saben g e o g r a f ía ; un com pás les basta para 
ser m atem áticos: u n  telescopio y  un quadrante
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1 0  M I N E R V A

p aral conocer todo e l cielo  estrellado t si entran 
en  un laboratorio  salen quím icos consum ados: 
en  una caxita  m u y  cuca llev a n  .un cursó com ple­
to de m in eralogía  ; y  co n  pasear un par de ta r­
des en el ja rd ín  botánico 5 les sobra para  n o m ­
b rar  y clasificar quaotas plantas herm osean nues­
tros cam pos. A  los quarenta anos descansan de 
sus literarias fatigas desprecian todos los libros

y  sus autores , y  no leen mas.
E n  e l centro -del terrible exérciCo del m al 

gusto venia un m u y . pulido  esquadron de adam a­
dos ninfos ; n inguno de ellos tenia b a rb a s , otros 
aun  traían an d ad ores, pero  todos olian  á am bar. 
E r a n  estos los talentos tempranos que e llo s  l la ­
m an  p r e c o c e s l o s  quales quando debían d e ju g a c  
estudiaban , y  quando debían estudiar ju g a b a n ; 
com ienzan p o r ser sabios , y  acaban siendo ig n o ­
rantes : flores tem pranas que prom eten m u c h o , y  
no dan fruto : á los siete años hacen, paem itas, 
tragedias y  ep o p ey a s , que algu n o que otro lee , y  
todos aplauden : saben varias len gu as y  tienen 
ingenios de ángeles 4 pero á los veinte , se ago tó  
l a m i n a ,  se desvanecieron los poemitas sin que 
nadie se acuerde ni aun del titulo , y  los ángeles 
se vu e lv en  diablos , m alvados y  m ajaderos.

M a rch a b a  este exército con m ucho íu x o  y  
d e s e n v o ltu ra , ruido espantoso de m arciales ins­
tru m en to s, b a y le s ,  risa y chacota j g ra n d e s  co ­
m ilonas y  b a c a n a le s ; autores y  a u to ra s , filósofos 
y  filósofas lodo revu elto: algunos caiati en tierra, 
no de m ucho estu d iar, sino de dem asiado beber 
y  holgarse, los dem ás pasaban por encim a sin h a ­

cer caso.
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K o  era ásí el exérciro contrario . Pocos pero  
•scógidos ca m p e o n es; e l buen gusto a l  frente , de 
agrad able  y  m u y proporcionada figura ; bien ar-, 
reglados los esquadrones , m ucho o rd en , discipli­
na y  s ilen c io ; harm onía en jas divisas y  banderas.

M ientras se com batió según reglas y  c o a  bue­
nas artes, cara  á cara  y  al descubierto , triunfó  
el buen gusto , porque sus arm as eran sólidas y  
fuertes , m ucha su táctica , y  grande_su v a lo r : la  
presencia d e  uno de aquellas prim eros cam peones 
bastaba para  intim idar á urt pelotón de contra­
rios ; pero  estos que desdé el principio  co n ocie­
ron  e l esfuerzo y  ventaja del partido del buen 
gusto , se valieron  de todo género de medios y  
a r m a s , aun las mas prohibidas , de traiciones y  
engaños , seduxeron á algunos de los contrarios; 
y  por últim o acudiendo á  sus inmensos repuestos 
de libros,- sacaroh tantos en 8.° en 12 .°  y  en 4 .“ 
de abigarrados co lo re s , ■ tantos en f o l i o , o de des­
com pasada m a r c a , tantos tratados filosóficos, h is- 

'tofias razonadas  ̂ diccionarios enciclopédicos , es­
píritus , a n á lis is , com pendios , s u m a r io s , poe - 
mas , poern itas, tragedias y  - com edias , odas y  
ca n cio n cilla s , novelas y  ro m an ces, que al la n za r­
los todos ju ntos a l ayre  , nublaron el s o l , y  v i ­
niendo lu ego  sobre el esquadron del buen gusta 
sepultaron á los u n o s , dispersaron y  ven cieron  á 
los dem as. ¿Q u é hablan de hacer estos infelices 
en semejante conflicto? E llos  eran pocos , tenían 
poquísim os libros , y  estos no m u y  gruesos. E l 
in feliz  H om ero  quedó soterrado baxo una en o r­
m e m ontana de com entadores y  traductores ; lo 

m ism o le avin o  á Virgilio i e l Taso pudo escapar,

INtRODUCCÍION. I  I

Ayuntamiento de Madrid



if. > , f r

■
"  • •

-■ »Mf
> . ’ 
"?V'

\ f '

»w:'1';

!•

y)-•K,

»l«r; H

i  2  M I N E R V A  :

gracias á a lg u n a  correspondencia que tenia con 

los contrarios. M u r ió  Horacio y Ckerón i Y que­
daron prisioneros M a r cia l, Ovidio y  Séneca; y  por 
ciertos respetos íu ero ii tratados con blandura: 
Aristóteles quedó tn u y m utilado y . desconocido, 
pues un aduar de árabes errantes ,„ y  una v a h d a -  
d a  de sucios ésGolásticos le hubieron de hacer g i­
gote. E l príncipe de los filósofos v in o  co n  ¡esto a 
ser, el de los espectros , fantasiPás gárrulos y  
necios disputadores ; e l general mas antiguo, y  
sabio del exército,, dql ¿«en ¿p ifo  j i la - b a n d e r a  y  
divisa que com o én triunfo ievantaban, los del 
malo. ]Ah quál le v i\. valiera  m ejor hubiera que­
dado sepultado con ios demas heroes.

D e  los Franceses perecieron, luchando h o b íe -  
inente, Kdcine, Bossaei y Fenelon : los pedantes h i­
cieron atrocidades con  RoiZean ; m utilando y  ar­
rastrando su cuerpo , y  llevan do com o Có triunfó 
su cabeza en úna pica. Fontenelle , La, M othe y  
Saint Fvrem ond  se en tregáron  sin pelear; E l  sucio 
can tor de la  Poncella y-; toáo sd num eroso van d o, 
se pasó cobarde y  tra id oraraen te , com o otro Don  
Opas j á los contrarios ; y  no obstante de que 

" a q u e l  ingenioso autor habia sido tratado por los 
Suyos con sumo carino , su en vid ia  y  su m aldad 
le hizo encarnizarse en los principales hétoes que 
un instante ántes fueron sus am igos i bien  fue cas­
tigad o , pues hubo de cenar fam iliárm ente en un 
asqueroso figón  con M drrnontél, Diderot y  M a ­

dama Dunciada. ■
¿ Y  qué diré de lós nuestros? a llí acabaron

sus dias m uy ínclitos v a r o n e s ; los dos Luises 
G r a n a d in o s , á quienes los del mal gusto tenían
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tin odio eterno ; tam bién m urieron  Herrera-y V i­
llegas , y  quedó espirando Garcilaso. A u n q u é  
Cervantes había tenido 'correspondenciá co n  la  
chusma e n e m ig a ; com o en aquel dia se porto  co-i 
imo el prim ero d e  los h e ro e s ,  iguálandose- Squántü 
caber puede Con Virgilio  ; fué barbaram ete níuer-i 
to , dándole la  n ltim á y  mas traidora estocada é l

Setáhien’se. ' _ ■ . '
Bernardo de Balbuena ,  ios Árgensblas, el P rin ­

cipe de Ésquilache y  otros quedaron -m üy m a l he­
ridos , y  d ebieron  la  v id a  á  a lgu n os fieles am igos 
partidarios deí m al gusto, que sé interpüsiéron pa­
ra  salvarséía. Í ) e  L o p e , de Quevedo y  de Gdngora 
ñ ad á d ig o .,  jporqüe estos eran  d e  los contrarios.

Síguese el valiente triu n fo  , b á x a  M in e rv a  en 
5U dorada hube y iluniinase áquei espacioso lu gar; 
h u yen  con  las sombras las disform es fantasm as, 
quedám onos solos’,-d irigesé á n ii fam iliarm ente la  
D i o s a , y  com enzam os áq u e lla  co n versació n  en  qué 
a v in o  16 d e l P erió d ico  y  dem ás que y a  sabéis. ' ■

P o r  de contado se m e m osttó  la D io sa  qual. 
realm ente es en  sí ■, perm itiendo- que m is débiles 
ojos pudiesen contem plar de llen o  la c larid ad  dé 
su d ivina fig u ra  ̂  su sobrehum ana b ellézá  y -p e r ­
fe c c ió n ; con lo que vine á entender quán equivo-^ 
cados andam os en e l m undo , tohiárído por v e r­
dadera sabiduría lo  que es solo üna grosera  ¡liiá- 
gen , una ligera  s o m b ra , ó  lo peor á veces su 
e n e m ig a , la  falsa sabiduría.

L a  verdadera es siem pre una , sin v a r ia r  de 
figura ni a d o rn o s , m u y p ro p o rc io n a d a -e n  rodas 
sus partes , m u y decente y  sencilla en sus ro­
pas y  g a l a s , m odesta y  á veces hum ilde , p r u -
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d e n t e ,  silenciosa;y reservada ; tiene m as entendi­
m iento y  ju ic io  qué m em oria é im aginación  ; ca-  ̂
m in a  poco á p o c o ,  pero con paso f i r m e , jamase, 
v u e lv e  atras , y  con  esto adelanta m ucho , llegan ­
d o  a l fin que se propone aunque esté m u y  distante; 
RUS principios son ásperos y  d ifíc ile s ,  sus fines fá-  ̂
ciles y  a g ra d a b le s ; despide una luz  ̂ clarísim a que 
ilu m in a  y  penetra los objetos , m ostrándonoslos 
q u a l son f n  s í ,  su naturaleza íntim a y  sus defectos. 
Y q ;s o lo  Ja v i  en sueños , lectores mios , y  esto p o r  
b re v e  instante .; pero m uchos ínclitos varones la  
v e n  dispiert03.5 por m ucho-tiem pn  y  á las claras.

D íx o m e  Mmerz/íí que las mas veces el e r r o r  
6  falsa sabiduría tom a su aparente figura para en­
gañ ar á los m orta les; pero que fácilm ente la  cono­
cerem os por el siguiente retrato q u e d e , e lla  form ó.

L a  lu z  que .despide, es m u y  brillante y  agra­
dable , pero en lu g a r  de aclaraj: deslum bra : i lu ­
m in a  Jqs objetos de m odo que todos parecen h er­
m o s o s ;  pero fo^m a-íales visos y  falsos resplando­
res , que jam as los .podemos ver. b i e n , y  m ucho 
m enos penetrarlos Ip.s cam inos por donde nos 
g u ia  son al princip io  fáciles y  floridos ; pero con­
d u cen  á horribles precipicios y  fatales despeñaderos: 
sus pasos son vacilantes é inciertos ; parece que 
v u e la ,  pero después de m ucho correr nada ha ade­
lantado , si tal vez  nx> ha vuelto atras : en ella la 
m em o ria  es prodigiosa , e x te n d id a , aunque á v e ­
ces confusa y  aun e q u iv o c a d a ; la im agin ación  v i­
v ís im a  , ardiente, y  desarreglada , todo lo abulta 
y  e x a g e ra  ; poco entendim iento y  ningún ju ic io . 
E s  arrogante , atrevida y lo q ü a z  , confiada y  e m -  

, b a stera ; gusta variar y  de m ultip licar los a d o r -
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ROS, recargándose d e  e l lo s , tom ándolos y  d e x á n -  
dolos por cap rich o  ; y  aunque á p rim era vista , 
gracias á la riqueza de sus trages y  á sus desen­
vueltos é indecentes m o d a le s ,  parece herm osa y  
a g r a c ia d a , quando se la  observa dé cerca  y  c o a  
atención , se ve  que es m u y  desproporcionada y  fea. 

C o n  esto hablam os en seguida y  detenida­
mente del origen  del buen gusto , com o se form a, 
consolida , extiende y  perfecciona , quán difícil es 
de ad q u irir , y  quán pocos autores lo lo g r a n , pues 
los mas sino son partidarios declarados del m al 
gusto , á lo menos caen á veces en é l : tratam os d« 
ios siglos en que ha dom inado m as ó  m e n o s ,  y 
causas que en  estq han in flu id o ; y  por ú ltim o se  
co n clu yó  con h ab lar del m iserable actual estado 
de las ciencias y  costumbres p ú b l ic a s ,  y  rem e­
dios que debían  buscarse com o y a  sabéis por e l 
Prospecto : con  lo que v o lv í  de m i sueño ,  n o  si»  
«speranzas de ren ovarlo  otra, vez.
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Hay tanto que saber en la Poesía, 
y mas para el que sabe poco de ella, 
que el que supiese bien no escribiría,

Luis Baraona .de

• Sátira contra los malos poetas*

Una tarde lluviosa del Noviem bre 
'en mi anciano capote amortajado 
yacia perezoso éiodolent«
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como un disipador de mayorazgos.

Clausabame fastidio el ocio torpe, 
y  al verme por seguirlo , un necio , Un vago^ 

qual tierno padre, al hijo negligente 
a s i  .conmigo mismo .regañando;
¿es posible, exclam aba, que algún tiempo 
Ho des cuerdo al estudio, o al trabajo, 
aunque remendar fuese el Calzón roto, 
o  echar una puntera á tu zapato, 
supuesto que toda a rte , todo oficio
es Util, es honesto ,  y  es. honrado,, 

reservándose solo la vileza 
al ocioso dañino ciudadano?
¿Qué no has de ser filósofo ) es posible, 
nombre que en nuestros dias suena tanto,  ̂

n i has de saber forjar un pedimento, 
ni infalibles pronósticos lunarios!
¿Es posible , que teólogo no seas, 
ó  M édico siquiera adocenado, 
que al pulsar gravedoso á los pacientes, 
con tono adm irativo, y  entusiasmo 
eructes aforismos de Galeno,, 
crueles azotes del linage humano?
¿Es posible también. . . .  ? Aqui llegaba 
mi reflexivo soliloquio , quando.. . 
aparece á mi vista cierto espectro 
al Sátiro lascivo asemejado; 
patas de cabra , cuernos en la frente, 
qual sierpes el cabello ensortijado, 
barba negra , poblada y  borrascosa,^ 

orejas como mulo maragato, 
los ojos retrataban dos tomates,^
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